
Nunca habíamos tenido tanta información disponible como ahora. Noticias, análisis,
comentarios y opiniones circulan sin descanso por redes sociales, medios digitales y
aplicaciones de mensajería. Paradójicamente, esa abundancia no siempre se traduce
en una mejor comprensión de la realidad. Con frecuencia ocurre lo contrario: la
saturación informativa favorece lecturas rápidas y reacciones inmediatas que
alimentan debates cada vez más polarizados.
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Cuando aparecen fenómenos como la desinformación, la polarización o el discurso de odio, las respuestas
suelen  ir  en  dos  direcciones.  Por  un  lado,  la  verificación  de  la  información:  proyectos  de  fact-checking
destinados  a  detectar  contenidos  falsos  o  engañosos.  Por  otro,  la  regulación  normativa
(https://ideas.repec.org/b/zbw/esmono/299876.html)  de  los  contenidos  que  circulan  en  las  plataformas
digitales.

En  los  últimos  años  han  proliferado  iniciativas  en  esta  línea,  desde  mecanismos  de  moderación  hasta
programas institucionales para combatir el discurso de odio en redes sociales, como el reciente proyecto
HODIO impulsado por el Gobierno español.

Estas estrategias pueden ser necesarias, pero suelen centrarse en los contenidos que circulan o en las normas
que regulan su difusión. Con frecuencia se presta menos atención a una cuestión más profunda sobre la que
queremos poner el foco en este artículo: ¿cómo nos relacionamos con el conocimiento cuando leemos?

Entre las distintas formas de leer que conviven hoy en los entornos digitales, dos resultan especialmente
preocupantes: la lectura rápida, impulsada por la saturación informativa, y la lectura reactiva, favorecida por
contextos de polarización.

El flujo constante de contenidos que recibimos cada día nos obliga a procesar información a gran velocidad.
Titulares, imágenes y mensajes se suceden sin pausa en nuestras pantallas. Diversas investigaciones han
mostrado que cuando la cantidad de información supera nuestra capacidad de procesarla, el análisis tiende a
simplificarse. En estas situaciones resulta más difícil seguir razonamientos, relacionar datos entre sí y situar la
información  en  su  contexto,  lo  que  dificulta  la  comprensión  de  los  temas  a  los  que  los  textos  se  refieren.
Cuando el contexto desaparece, la comprensión se debilita.

Cuando la cantidad de información supera nuestra capacidad de procesarla, el análisis tiende a
simplificarse

Ante esta saturación desarrollamos estrategias de lectura rápida: echamos un vistazo a los titulares, captamos
lo esencial en pocos segundos o saltamos entre fragmentos de información. Estas prácticas pueden ayudar a
orientarnos en entornos complejos, pero también reducen el espacio necesario para seguir razonamientos,
comprender matices o contextualizar los hechos.

Diversos estudios han mostrado que la lectura en entornos digitales tiende a adoptar patrones fragmentarios
y  superficiales,  caracterizados  por  una  navegación  rápida  entre  los  textos  y  una  atención  discontinua.  Leer
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deja de ser un ejercicio de comprensión de la realidad y pasa a convertirse en un ejercicio de consumo rápido
de información.

A  la  lectura  rápida  se  suma otra  práctica  cada  vez  más  extendida:  la  lectura  reactiva.  En  contextos
polarizados, muchos contenidos se leen no tanto para comprenderlos como para posicionarse ante ellos.

En contextos polarizados, muchos contenidos se leen no tanto para comprenderlos como para
posicionarse ante ellos

Las  investigaciones  sobre  razonamiento  motivado  muestran  que  las  personas  tienden  a  interpretar  la
información  de  forma  que  confirme  sus  creencias  previas,  aceptando  o  rechazando  evidencias  según
refuercen o amenacen las convicciones con las que se identifican. Así,  los textos se convierten rápidamente
en detonantes de reacción, ya sea para compartir, comentar, criticar o defender una posición.

Leer  tampoco  es  aquí  un  ejercicio  de  comprensión  de  la  realidad,  sino  un  ejercicio  de  reacción  o  de
confirmación de lo que ya pensamos. Entre el consumo rápido y la confirmación, la lectura pierde su función
más elemental: comprender.

Por lo tanto, la difusión de interpretaciones simplificadas o contenidos engañosos no es solo el  resultado de
información falsa, sino también de dinámicas culturales que favorecen el consumo rápido de información y la
reacción inmediata por encima de la comprensión. Las sociedades también se reconocen en sus formas de
leer, y estas dicen mucho del lugar que ocupa el conocimiento y del tipo de conocimiento que se privilegia en
ellas.

La psicóloga y especialista en lectura Maryanne Wolf  ha subrayado que comprender un texto requiere una
forma  de  lectura  pausada  y  reflexiva;  una  lectura  profunda  que  permite  establecer  relaciones,  interpretar
matices y transformar la información en conocimiento. Pero recuperar esa forma de lectura implica reaprender
a leer de otro modo:

Una primera condición para una lectura comprensiva es introducir pausas en la lectura. En entornos
dominados por la rapidez y la reacción inmediata, detenerse supone ir contra la inercia de nuestra época.
Antes de compartir un contenido, comentarlo o criticarlo, conviene dedicar tiempo a entender qué está
diciendo realmente y en qué contexto se sitúa.
Comprender también exige seguir el hilo del razonamiento. En lugar de limitarse a titulares o frases
aisladas, leer implica reconstruir el argumento del texto: qué idea sostiene el autor, qué razones ofrece y
cómo se relacionan entre sí.
La comprensión se amplía, además, cuando se ponen en diálogo diferentes perspectivas. Contrastar
fuentes y enfoques no elimina el desacuerdo, pero ayuda a situar los argumentos en un campo más
amplio y reduce la tendencia a adoptar interpretaciones precipitadas.

En lugar de limitarse a titulares o frases aisladas, leer implica reconstruir el argumento del texto:
qué idea sostiene el autor, qué razones ofrece y cómo se relacionan entre sí

Estas prácticas pueden parecer sencillas, pero apuntan a algo más profundo que a una técnica de lectura.
Desde  la  tradición  filosófica  que  se  remonta  a  Aristóteles  hasta  autoras  contemporáneas  como  Martha
Nussbaum se ha subrayado que conocer no depende solo de la información disponible, sino también de las
disposiciones con las que nos acercamos a ella: atención, paciencia intelectual y disposición a revisar nuestras
propias ideas.
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En un entorno donde la información circula sin descanso y las respuestas frente a la desinformación, la
polarización o los discursos de odio tienden a centrarse en la verificación o en la regulación de los contenidos,
detenerse a comprender se vuelve casi contracultural.

Frente a la rapidez y la reacción, leer para comprender puede ser uno de los gestos más sencillos —y más
radicales— a favor del conocimiento.


